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Una vez consolidados los procesos del descubrimiento y conquis­
ta de Nicaragua, el país quedó abierto a la exploraciones geográ­
ficas. Además de las 'entrodos' realizadas por los conquistadores 
en el nuevo territorio, con el afán de 'oca,izar 'minos' de oro, fue 
necesario reconocer las costas marinas y los lagos interiores; fun­
dar puertos y encontrar rutas que asegurasen la comunicación y el 
comercio de los pueblos fundados en Nicaragua con el resto de las 
colonias españolas en el Nuevo Mundo, no sin descartar la posi­
bilidad de dar con el anhelado Estrecho que permitiría el paso de 
un mar a otro, el cual era buscado desde los tiempos de Colón. 

Para 1530 el contorno de América estaba todavla grotesca­
mente dibujado en los mapas, para no decir incompleto, no obs­
tante la información traída por los pilotos que recorrían las costas 
de América. El océano Pacifico, entonces bautizado como Mar del 
Sur, habla sido descubierto por Balboa en 1513 y la costa de 
Centroamérica, hasta el golfo de Tehuantepec, reconocida la vez 
primera por Andrés Niño diez años después. 

Una completa infonmación de esa parte de la costa la ofrece 
Gonzalo Fernández de OViedo, en su Historia General y Notural de 
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las Indias, aunque el cronista solamente reconoció la sección com­
prendida entre Panamá y el puerto de La Posesión o El Realejo. 
Como aficionado a la cartografía, Oviedo usó a menudo el astro­
labio para rectificar las primeras medidas de latitud en los sitios 
que fue tocando en su tránsito costero entre Panamá y Nicaragua, 
con un error promedio de sólo medio grado, posiblemente debi­
do más a la imperfección del instrumento que a yerro de cálculo. 

La información de primera mano que presenta sobre el litoral 
de la actual Costa Rica, induyendo la descripción del golfo de Ni­
coya y de sus islas, es muy instructiva. Aparentemente, Oviedo 
navegó de Panamá a Nicoya, rumbo a Nicaragua, en 1527 y lo hi­
zo en sentido inverso, a su regreso dos alias después. los dos úni­
cos puntos costeros del país donde el cronista estuvo fueron el 
puerto de La Posesión, cuando midió la latitud y conodó los peces 
roncadores y la costa de Papagayo (El Ostional-8ahía de Salinas), 
así llamada por los españoles debido a un cacique que Gil Gonzá­
lez encontró en ese sector en 1523, no obstante que Oviedo atri­
buye el nombre al 'parloteo' producido entre el velamen y las jar­
cias de 105 barcos que solían navegar por aquella ventosa costa. 

En otra parte de su Historia el cronista menciona algunos 
accidentes costeros comprendidos entre la punta de Santa Cata/i· 
no (hoy península de Santa Elena) y la bahía de Chorotego (golfo 
de Fonseca, como lo bautizara Andrés Niño), en cuyos contornos 
vivlan los Chorotegas Malalacas. Entre los accidentes del actual 
litoral nicaragüense cita: el golfo de Sanliaga, que parece corres­
ponder a la ensenada del Astillero; la punta de Nicaragua, 
(después llamada Desolada, hoy Masachapa); el rro Mesa 
(Tamarindo); el no San Pedro (Río Viejo de Aserradores), y el cabo 
Hermoso, la actual punta Cosigüina. 
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LA PRIMERA DESCRIPCIÓN de los lagos y lagunas de Nicaragua 
rea/izada por el cronista Oviedo constituye una rica piela de infor­
mación novedosa, no obstante las digresiones que inserta. la fasci­
nación por aquel pafs donde vivió por dos años parece haber abru­
mado la mente del escritor, al extremo de hacerle deslizar la pluma 
hacia variados temas que en el momento de manejarla se le ocu­
rrieron. 

Al tiempo de su estadía en Nicaragua, no exitía una idea 
clara sobre la cuenca lacustre. Se sospechaba que la formaba una 
serie de lagunas interconectadas, con salida al Mar del Norte-léa­
se Caribe-por medio del río Desaguadero, más adelante llamado 
San Juan. El conquistador Gil González Dávila, un lustro antes, había 
descubierto el gran lago de Nicaragua, al cual bautizó como Mar 
Dulce en vista de su dimensión, oleaje y 'mareas'. Sospechó que 
tenía una salida hacia el Mar del Norte. El siguiente conquistador, 
Francisco Hernández de Córdoba, reconoció poco después el lago 
de Managua y su conexión con el gran lago a través del 'rfo' Tipi­
tapa. También echó un bergantín en las aguas de este 
último para descubrir su desagüe, por donde la nave bajó hasta 
donde los primeros raudales la detuvieron. De ahí en adelante 
todo quedó en especulación. Martin Estete fue mandado por el 
gobernador Pedrarias a 'reconocer el fin de las lagunas', en 1529, 
pero no llegó al mar Caribe, al cual aparentemente columbró des­
de la sierra volcánica de Costa Rica, sospechando entonces que se 
trataba mas bien de una tercera laguna. El reconocimiento total 
del no San Juan fue realizado por Alonso Calero en 1539, tal como 
se describe en la crónica correspondiente. 

Resulta interesante la infonnación de Oviedo sobre los saurios 
y peces de los lagos. El descubrimiento de un 'cocaste' de pez-sie­
na en una playa del lago de Nicaragua acabó por confirmarle 
la sospecnada comunicación del sistema lacustre con la Mar del 
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Norte. En realidad, la existencia de tres especies de selacios mari­
nos en las aguas dulces de los lagos sigue siendo una de las más 
interesantes excepciones de la fisiologfa zoológica en aguas 
tropicales. 

Obviamente el paisaje de islas volcánicas, de lagunas cratéri­
cas y de volcanes en las márgenes de los lagos, dio muchos argu­
mentos a la pluma del cronista, situaciones que no habían sido 
reportadas todavfa en las otras regiones de las Indias. Al volcán de 
Masaya, con su lava incandescente en el fondo del cráter, dedicó 
varios capítulos del Libro lIUI, los cuales se presentan en el siguien­
te capitulo. Oviedo reconoció dos lagunas volcánicas en las cerca­
nías de León (Viejo), además de la laguna de liscapa, cuadrada 
como una alberca; la de Lenderí, adonde bajaban las indias por 
unos horrorosos despeñaderos en busca de agua, y la de Diriá 
o Apoyo, un poco salobre pero de buena pesca. 

LA ODISEA DE LOS CAPITANES Alonso Calero. y Diego de 
Machuca bajando por el selvático y raudaloso curso del Desagua­
dero es sin lugar a dudas la mejor de las aventuras experimenta­
das por los españoles en Nicaragua, tanto como para inspirar UrJ 

interesante filme dramático, sin necesidad de auxiliar al guión con 
exabruptos hollywoodescos. 

Alonso Calero inicia su pormenorizada Relaci6~scribiendo 
siempre en tercera persona-con el relato de la azarosa travesía del 
gran lago, siguiendo la protegida costa de Chontales, no obstante 
los vientos contrarios que soplaban después de mediodia y que ha­
cían retroceder su flota tanto como lo avanzado en el día. Luego 
describe el cauteloso ingreso al ño San Juan, calando su profundi­
dad, sorteando los turbulentos raudales, hasta alcanzar finalmente 
el mar, después de haber dividido su tropa y enviado a Machuca 
por la selva en busca de las fabulosas poblaciones del Yore. 

Agotadas las provisiones, al extremo que los que se interna-
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ron en la selva tuvieron que comerse los caballos, salteando los 
plantíos de los indios que por lo general éstos solían quemar para 
desalentar el paso de los españoles, enfrentando tribus belicosas 
y aguerridas entre sr, expuestos al ataque de fieras y animales 
ponzoñosos, acicateados por el hambre, sin poder cazar en la 
selva con la pólvora mojada, llegaron tras dura travesía a la costa 
del mar. Buscaron a Machuca sin encontrarlo, como tampoco haya­
ron comida después de navegar junto a la costa y penetrar por los 
ríos en una región aparentemente deshabitada. Hambrientos 
y harapientos solamente nueve españoles de los setenta que fue­
ron con Calero, además de algunos indios ayudantes, lograron 
embarcarse con rumbo a Nombre de Dios en busca de salvación. 

Además de dramatismo, el relato de la expedición ofrece 
información de gran valor etnológico sobre 105 primitivos habitan­
tes que vivfan a ambos lados del rlo. El itinerario, cuidadosamen­
te estudiado, nos lleva a la condusión que el nombre dado 
después a la corriente obedeció a la fecha 24 de junio de 1539, 
fiesta de San Juan Bautista, día en que los exploradores descubrie­
ron el final del río, cumpliendo así con una cédula real enviada al 
gobemador de Nicaragua, Rodrigo de Contreras, que ordenaba 
mandase a investigar el término del Desaguadero, cuyo destino 
no había sido aún esclarecido a quince afios de la conquista de 
Nicaragua. 
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El cronista Gonzalo Eernández 
de Oviedo describe los accidentes 

a 10 largo de la costa del Mar del ~ur 

CapítuloIl 

En continuación de la geografía y asiento de la Tierra-Firme, 
desde la ciudad y puerto de Panamá hasta el rEo de la l'oN/!sicín. 
que es en la gobernación de la provincia de Nicaragua. 

Yo he navegado lo que hay en la mar del Sur desde la ciudad 
y puerto de Panamá. que es en la gohernaciém de Castilla del 
Oro en Tiera-Firme, y de la lengua que los indios dicen de Cue­
va, hast.a el río que llaman de la Poscsi6n, a la parte occidental 
que está en la gobernación de Nicaragua, y más de una vez y con 
diversos pilotos y hombres de la mar diestros en aquella msta. 
y comúnmente ponen desde Panamá a la Posesión trescientas 
leguas. navegándolo por alta mar y no costa a costa; pero ahora 
pondré la costa de la tierra y diré las leguas que yo hallo por es­
tas costas modernas, e digo así: 

Desde Panamá hast.a la punta de Chame se ponen veinticinco 
leguas en larga mar. pero corridas tierra a tierra por la costa son 
más de cincuenLa. Aquella punta está en siete grados y medio­
digo ('}uune-más la misma Panamá está en ocho grados y mediu 
de esta part.e de la línea equinoccial-indudahlemcnte-porque 
yo he muchas veces lomado la altura con el astrolabio y en diver­
sos tiempos, y estando el sol de esta parte de la línea. y también 
dando en el trópico de Capricornio de la otra parte de ella. 

Desde la punta de Chame hasta la punta de Güeru hay vein­
ticinco lcguas. pero andándolas tierra a tierra son más de trein­
ta; y está la dicha punta de Güera en seis grados y medio. y entre 
ambas puntas está el golfo que llaman de l'arL~. porque al1f cstu­
vo un rico y poderoso cacique Hamado Paris pero los 
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españoles le hicieron prest.o pobre y llaco, Notorio es que en 
veces más de nuventa o den mil peso~ de oro dió, y le tomaron 
diversos capitane~. 

Desde la punta de Güero. a la punta de BU!mavista se ponen 
veinte leguas, pero andándolas pur la costa son más de veinti­
cinco. Y estit la punta de JJuenavistn en seis grados y medio de 
esta parte de la Hnea, y en est.e camino está entre ambas puntas 
el rio de GÜera. 

Desde la punta de BueoovÍsta a la punJa de Santa MarÍlJ hay 
veintitTés () veinticuatro leguas, y andándolas costa a costa más 
de cuarenta y cinco. En este ane!'.n está, en la parte más septen­
trional de él. el puerta de l'rmuba, el cual está a siete grados 
y medio de esta parte de la línea; PPTO la punta Santa Maria 
está a seis grados y tres cuartos de esta parte del equinoccio; 
y dentro del dicho ancón y de las dichas puntas están las i,_las 
de Zeba~-o, a tiro de escopeta o poco más la una de la otra, que 
son dos, y de buenas fuentes y torrentes y arroyos. Y en la que 
está más al Este está enterrado aquel docto flIósofo veneciano, 
llamado Codro, que con sus deseoH de saber los· secretos de 
estas partes pasó acá y murió allí, y el piloto Juan Cahezas lo ente­
rró en aquellas islas, donde a su ruego lo sacó a moti!: Y acabó 
encomendándose a Dio~, como católico, no obstante que un día 
o dos antes emplazó al capitán Jen'mimo de VaJenzueJa que le 
había maltrat.ado; y le dijo estas palahras el Codro: 'Capitán, tú 
eres causa de mi muerte, por los maúM tratamientos que me has 
hecho. Yo te emplazo para que vayas a estar a juicio ante Dios 
conmigo dentro de /lI1 año, plle" yo pierdo la Vid(L por tlI l1'UÚ. 

comportamiento: Y el capitán le respondió que no curase de 
hablar aquello,~ desvaríos, y que si se quería morir que a él se le 
daría poco de su emplazamiento; que el enviaría un poder a su 
padre y abuelos y otros deudos suyos, que estaban en el otro 
mundo, que le respondenan como él merccía. 

El caso es que el capitán le pudiera hacer placer en contes­
tarle, y sin exponer nada de su caso, si quisiera. Finalmente, que 
el Valenzucla murió dentro del término que el otro le sefialó 

200 



Imc.ONOCJMtiNIU m::C)(~KÁfoIrn • AL"CIDhNl'l!S DH 1 .. <\ COSTA nUI. MAR Ulli. SUR 

y dijo en su emplazamiento. Yi, estuve con el mismo piloto en la 
nüsma isla. y me enseñ,j un árhol, en la cor\.c'La del t.ronco del 
cual estaba hecha Ima r.ruz cortada, y me dijo que al pie de aquel 
árbol habla enterrado a dicho Codro. De forma que este murió en 
su ofido como Plinio en el suyo. escudriñando y andando a ver 
secret.oS de natura por el mundo. 

A est.e piloto le pesaba mucho dc la muerte de Cndro, y le 
loaba de buena persona. Y a otros que le trataron he oid" decir 
lo mismo, y me dijo que est.ando apartados de tierra en la mar, 
le rogó que por amor a Dios le sacase a morir fuera de la caravc· 
la en una de aquellas islas. y el piloto le dijo: 'Miser Codro. aque­
/lo que decís que son islas. no lo son .•• ino tiRITa doblada, y no hay 
islas allC y el replicó: 'Uévame. que sllw.y dos buenas islas jun­
Ú) a la costa y ck muy buena agua, y más adentro e,tá una gran 
bahÚl o anc6n con un buen puerto en la Tierra-Firme: Y así era 
la verdad, y el puerto por quien Cadro decla es el de Ponuba, del 
que de suyo se dijo; y el piloto quedú maravillado después que 
salieron a tierra y vio ser como Codro hahía dicho, sin haber esta­
do alli cristiano alguno ni saberse tal puerto de nignún español. 
Pasemo.~ a lo demás. 

Cerca de f'sta punta de Santa María está una buena isla, que 
se dice isla de Santa María, y desde la punta de Santa María 
hasta la punta de 8oric.a hay veinte leguas; dentro dc las cuales 
puntas hay algunas islas, y la que está más afuera de la mar es la 
isla de 8enamatia., y los cristianos. f'ngllñándose. la llamaron 
Santo Mafia .• , la cual dicha isla está en seis grados de esta parte 
de la equinoccial. y la punta Borica cstá en seis grados y medio. 
Bn estas veinte leguas que he dicho que hay de punta a punta. 
andándolas por dentro, tierra a tierra. hay más de' cuarenta por 
la costa de la tierra. 

Esla tierra de Borica es muy frrti\ y de muchas y buenas pes­
quenas y ríos. y de mucha monlerla de puercos y venados y de 
otras salvajinos, y de muchos y buenos y grandes mameyes y de 
mucho~ C()COS de los grandes. Dentro en la mar, enfrente 
de Barica, a dic1. o doce leguas antes de la tierra de Norte a Sur. 
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y otras tantas adelantes y más. en espacio de treint.a y cuarenta 
leguas de mar. pocas más o menos. hay innumerables culebras 
negras por encima y amarillas por debajo. y de lo negro bajan 
unas puntas en los lados, y de lo amarillo suben otras puntas 
entretejidas en los costados, como dientes o plUltas amarillas 
() negra.~. que entran unas en otras. y ándanse sobre aguadas, 
y lIámase aquello el golfi> de las Cule/lras. Son más gruesas que e[ 
dedo pulgar de la mano, y de cuatro palmos de largo y menores.' 

Desde la punta de llurica hasta el cabo de Santa Metría que 
está más al Occidente hay quince leguas. y hácese un gran an­
cón redondo de promontorio a promontorio. y am bos están en 
una altura y grados, y Ilámase aquella mar que está entre medias 
Golfi) de Osa, dentro del cual hay un buen río: pero estas quince 
leguas por dentro son largamente treinta. 

Desde el cabo Santa María hasta la punta que está cerca de 
[11 isla del Caño hay dieciocho () veinte leguas, y la dicha isla es­
tá cerca de tierra; y Hámase del Caño porque según fui informa­
do del püoto J 11an de Castañeda. que la descubrió en compañía 
dcllicenciado Caspar de Espinosa, hay allí un caño de una fuen­
te natural, muy hermoso. que cae de una peña alta. y plleden 
meter Ja barca debajo y henchir las pipas que quisieren dentro 
de las barcas. y es tan grueso O más que un círculo de un real de 
plata castellano. Esto doy al preciv que Jo hu be; porque aunque 
le he preguntado a otros, no lo han visto () no [o saben tan pun­
tuahnente. Y pasé dos veces bien cerca de esta isla y con deter­
minación de ver si era así como lo he dicho y me habían infur­
mado. y el tiempo no dio tal oportunidad. como yo quisiera, 
para comprobar [o que es dicho. y así nos convino apartar y me­
terno~ más a la mar. La punta de la Tierra-firme que está más 
cerca de la dicha isla del G'año, está en siete grados de aquesta 
parte de la Hnca del equinoccio, y en los mismos está In dicha 
isla del Caño. 

Desde [a dicha punta o isla del Caño hasta el Cabo Bla1lCo, 
o al puerto de la Herradura hay cuarenta leguas. la vuelta del 

1 Se refiere • la '"'Penre malina Pe/amys p/aturus 
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Poniente. y aqueste puerto y el dkho cabo es el embocamiento 
del golfo de Orotiña, alias golfo de Nicaragua, y otros le diccm 
golfa de Güetares, que es oiTa nación. Está dicho plUJrf.() di, la 
Herradura en ocho grados de la linea equinoccial, y el dicho Cabo 
Blrmco csUl en ~iete grados y medio según la earLa; pero otros le 
ponen en ocho y al puerto de la Herradura en ocho y medio. 

En este camino de estas cuarenta leguas están la punta de 
San Lázaro y el golfo de San Lúcar y algunas islas pequeñas. 
y hasta este goifi¡ de San Lúcor es hasta donde llegó el licenciado 
Espinosa) con la vista y no con los navíos que había hecho el 
adeJ¡mtado Vasco NlÍilc7. de Balboa; pero no entró el dicho 
licenciado en el dicho golfo, y de allí adelante descubrió después 
el capitán Gil Gonzálc:¡; Dávila. 

Desde el puerto de la Iláradura entra aquel golfo de Orotiila 
o de Nicaragua dieciocho O veinte leguas de longitud. y por la 
otra costa yendo hasta el dicho caho otraR tantas, que son por 
todas cuarenta leguas dentro de la ensenada y de este golfo y de 
sus islas, que son Chara, Chira, Cachoa, Irra, Urca y Pocosi, que 
todas están pobladas y son fértiles, ya lo tengo escrito eJl el lu­
gar alegado, y no hay para qué repetirlo aqu~ pero yo estllvc en 
aquel golfo o islas que están dentro de él. y tomé el sol muchas 
veces y así mismo la estrella [polarj-poTque tuvimos necesidad 
de reparar allí la caravela-y hallé el golfo de la Herradura ca .• ¡ 
en nueve grados y el Cabo Blanco en ocho y medio, y la isla de 
Chira en die~ y la de Chara en nueve y dos tercios, y la de Poco­
si en nueve y algo más de medio grado de c~ta parte de la equi­
noccial. Lo que dije primero es de las cartas de navegar. y esto 
último vi yo, si lo supe entender. yaun en compañía de pilotos 
diestros. 

Desde el (',abu Blanco hasta el Puerto de la Posesüín ponen 
a ojOli los pilotos cien leguas. y has ta el dicho cabo desde Panamá 
doscientas; pero ya desde Panamá he dicho más puntualmente 
lo que hay conforme a las carta .•. Dígase ahora lo que hay desde 
c..te cabo al Occidente hasta el río y puerto de la Posesión. 

Digo que desde el Cabo Rlanco hasta una isla que la carta 
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llama Moya. pone veinticinco leguas. y en estas nombTa a Puco­
si; y es un engaño. porque PIJcosi es una isleta dentro del golfo dr. 
Nicaragua u Orotiña. y no tierra fuera de la costa: y nombra 
.Arrocifos y Pan. y también se engaña, que no ha de decir sino Pa­
ro, que es un buen cacique}' rio: y deja de nombrar el puerto de 
'a.~ Velas, que está en la costa delante del Cabo Blanco, y luego 
comienza el golfo que llaman del Papagayo, y aun a veces es de 
más la navl'gación; y lJámanlc así porque los papagayos las más 
de las veces hablan y chirrJan sin voluntad de su dueño; y asf allí 
las cuerdas y jarcias de los navíos parecen que hablan y suenan 
más dC! lo que querían los que por aquel golfo navcgan. 

La isla dicha Maya está cerca de la costa, cn sietC! grados 
y dos tercios de esta parte dc la equinoccial y hay hasta ella 
desde el dicho Cabo Blanco veintc leguas-después de la isla de 
Moya hasla ~1 rEo o puerÚl de la Posesi6n -cincuenl.ll y cinco l~gllas 
o más; pero como la cost.a va enarcándose, bien s~ plled~n contar 
ochenta hasta la Pusesüín desde el Cabo Bh:/nco o más. !lU obs­
tante que )os homhres de la mar comunmcnte las cuentan por 
ciento bien cumplidas. 

y en este camino desde In dicha L.o¡]ll de Moya. siguiendo al 
poniente veinte leguas. pone la punta de Catalina' en ocho 
grados y dos tercius de e.'ta parte de la línea, y desde allí a la 
Posesión treinta y cinco; pero en estas pone en la carta una isleta 
que nombran Nicaragua y un río llamado Mesa; y pOlle el dicho 
puerto de la Posesión en poco más de diez grados, en lo cual se 
engaña mucho la carla y quien le informó de ella. porque como 
he dicho-en algunas parles-en lo que se ve de vista. quiérume 
creer a mi. 

Este puerto de la Posesión est.á en trece grados justos de 
es la parte de la linca equinoccial: y yu estuve allí doce o trece 
d fas en tierra a la par del puerto, esperandu tiempo para nave­
gar, yest.aban dos pilotos, e111I10 Juan Cabezas y el utro se decía 
Juan Miguel, diestros en aquella costa, y ellos y yo juntamente. 
cada uno por sí, tomamos la altura del sol Y de las estrellas muchas 

2 Actualmente la pcnImtAla de Santa Elena 
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veces. Y siempre lo hallarnos todo en conformidad ser así. y no 
haber más ni menos de t.rece grados. 

Este puerto está trece o catnrcc leguas de la ciudad de 
Nicaragua. que está la tierra adenrro en la provincia de Nagrrm­
do. j LillLo a una de las lagunas grandes. de las cuales en su lugar 
se hablará más copiosamente. EsLc puerto tiene en la emboca­
dura Wla isla alta de peña tajada y llanísima. ' Podrá tener de circun­
ferencia una pequeña legua. La boca más oriental de este puerto 
es menos hondable que la occidentaL Allí matamo" muchos 
pescados de un palmo o poco más o menos. de los cuales no 
permitiera Pit.ágoras comer a sus discfpulo .•• el cual les manda­
ba tener silencio cinc" años primero que g07.asen de su doctrina. 
y que comiesen peces, porque son callados. lo que no eran 
aquestoR que en aquel puerto tomábamos. porque a la verdad 
echados en una caJd~ra una docena de ellos. no hacen menos 
ruido que ot.ros tantos cochinos gruñidores. Son armados de 
malos y agudos dientes. y llámanlo8 8(:á los homhre" de la mar 
roncadores. y lo son en tanta manera que yo no he visto cosa se­
mejante. según su mucho ¡,truñir o roncar; pero es muy buen 
pescado y sano. y menos flemoso que otros. y dI.' escama. 

Tornando a nuestro propósito y camino. yo he dado relación 
particular en estas trescientas leguas que se ponen en larga 
mar; y digo lo que hay más pWltualmente por la cosla. y hallo 
que son trescientas noventa. aunque como he dicho. hallo en la 
carta veinte menos desde el Cabo Blanco hasta la Posl",¡6n. de lo 
que los hombres de la mar lo marcan; que a la verdad hay cien 
leguas o más. y segufllmcnte por la costa y tierra no podemos 
hacer este c.1mino !llenOS de cuatrocientas leguas. 

Llamo el plM1r1o de la Pose.~ián. porque la armada del capilán 
Gil Gonr.ález Dávila. de la cual era piloto mayor Andrés Nií'lo. 
tomó aUf la posesión de la tierra por Su Majestad. cuando fiJe 
por su mandato a descubrir por la mar del Sllr. Pasemos ~ lo 
demás de la geografía. 

--
• la .Ia del Cardón 
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Capítulo JIl 

Continuándose la geograffa de la costa de la Tierra-Firme en la 
mar austral, desde el golfo o puerto de la Posesión. que es en la 
gobernación de Nic.aragua. siguiendo la via del Poniente hasta 
el río Sanca Spirilus, que es hasta el presente tiempo lo último 
que en la carta de navegar está anotado al Ponient.e de la Nueva 
E.<;Plllia la vlwUa del Norte, como más puntualmente se dirá en 
este capítulo, conforme a la pintura de la carta moderna del 
cosmógrafo Alonso de Chaves. 

Desde el puerto y río de la Posesión, en la provincia de 
Nicaragua, seguiré la costa al Ponienlc y Septentrión todo lo 
que hallare anotado en la geograffa de estas cartas de navegar, 
aunque en la verdad. como son tierras nuevas, no me satisfago 
en algunas cosas de esta pintura; porque los que navegan por 
acá más se siguen por derrotas la carta en la manu que por el astro­
labio, ni la han menester donde la tierra se ve, porque su inten­
to es Ilolamente hacer su camino y no ir apuntando puntual­
mente las altu/'ll.'l, ni aun lo saben hacer los más de ellos. Así, los 
errores que aqlú se hallaren, no e¡erán míus, donde los hubiere, 
sino de los que no saben infonnar a los que en Sevilla en España 
hacen las cartas. 

Ya dije de suyo que en la carta hallo que ponen el río del puer­
to de la Posesi6n en die" ¡'ITados o poco más. y se yo muy cierto, 
y he visto, medido y experimentado muchas veces aquello, y son 
trece; porque con pilotos y hombres die.~tros del cuadrante lo 
examiné allí. estando detenido por falta de tiempo, y se que la 
costa, cuanto más adelante va al Poniente, más se va enarcando 
y dandu la vuelta al Norte, y lus grados aumentándose, y han de 
ser más de los trece que he dicho poco a poco. Y por t.anto, habi­
do aquesto por máxima, tornad lectur lo que aquÍ diré por rela­
ción del cosmógrafo que ha dicho como la hallares. que aquí en 
adelante no es mío lo que diré, sino del cosmógrafo Alonso de 
Chaves y de su carta. y no sulamente en ella sino después, diré lo 
que expresa pur el patrón nuevo acabado y examinado por todos 
los cosmógrafos de Su Majestad f'J año de 1536 en Sevilla. Pero yo 
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quisiera más que dos o tres de ello lo hubieran \~sto o navegado. 
Torno a decir aquella autoridad de Plinio que dice que estas 

cosas encubiertas e inextrincables así las da y las cuenta. como 
la~ ha recibido. puesto que aquesto no es ininteligihle. si los que 
Jo apuntaron lo entendieran hieu. y ¡on cada puerto o parte 
hicieran la diligencia y examinación como convenfa, () como yo 
la hice en este puerto de la Posesü5n; el cual nombre di6 el capi­
tán Gil González Dá~la. que fue criado del obispo donjuan Rui?: 
de Fonseca. obispo de Burgos. presidente del Consejo de las 
Indias. y el piloto Andrés Niño. cuando lo descubrieron. como 
he dicho. y Jlamáronle así porque ademá.~ de lo que otros 
capitanes hablan descuhierto de aquella costa. fue allí donde 
en lo que estos ni otros españoles !:lo sabían. tomada posesión 
en nombre de Su Majestad. 

Desde allí se corren al Noroeste quince leguas hasta la bahia 
de Fonseca; y pues la costa ya vuelve al NorLc. de ra7.ón había 
de estar en más grados desviada de la equinoccial que el puerto 
de Iiz P/Jsesión. Y pone la carta que he dicho esta boca de la habla 
en once grados. que es notorio error. pues hahía de poner cator­
ce; y aquesta ignor<mcia. como he dicho. no es de los que hacen 
las cartas. sino de quien los inforIna. porque es impo~ible que 
deje de estar en los catorce. poco más o menos. De aquf en 
adelante no quiero repetir más estas fallas, por la ra7..ón que he 
dicho. sino conformándome con Plinio, darlo como me lo dan 
y lo veo pintado. 

Debajo de la Posp-síón C8tá un TÍo que llaman San Pedro. 
y dentro de aquella bahía está una isla, entre otras menores. que 
el dicho piloto y Gil Gonzále:.! la llamaron Petroníla.' 
ya la bahla Fonseca, que es este nombre y el otro un disparate. 
y por echar cargo al dicho obispo por alguos respectos que no 
son para la historia, ni fueron bien puestos. Así que. no curando 
de esas faltaR de la graduación. pasaré de largo. con pretexto 
que cuando hubieren las cartas cnmend¡ldo. si yo estu~era ~vo. 
enmendaré lo que 3quf diré. conforme a mejor examen; pero 

• Meanguera. la Isla mayor de! golfo de Fonseca 
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para mi yo creo qlle hay asaz faltas en esta costa, y que está más 
puesta al Septentrión de lo que esta carta moderna dice. 

Desde la dicha bahia da Fonseca hasta l~1 goifete de Chorole­
ga hay algo más de veinte leguas. Háse de decir Chorotega Mala­
!t/Cl). Estos indios chorotegas son de otra lengua por sí, y más varo­
nes y hombres de guerra que los de la lengua de Nicaragua. y la 
lenbrua de Nicaragua y la de México o 1emistitml en la Nucva Espa­
ña es toda una. Los chorotegas todos comen carne humana. 
y también hay gente de ellos entre los de Nicaragua; y antes que 
cristianos allá pasasen tenían guerra los unos con los otros. porque 
así como difieren en las lenguas. as! en ceremonias y ritos 
y amistad, y en todo lo demás son diferentes. 

Rstá en el golfo de Chorotega y dentro de aquel ancón, que se 
puede decir más propiamente golfo, una isla redonda y poblada 
y otras yermas, que son escollos; yp6nenla en esta carta en once 
grados y algunos minutos, y c{¡rresc del Este al Oeste; pero el 
promontorio que tiene la balzfa de Fonseca hacia el Ponknte, () 
hacia Chorolega,lIámase Cabo lIermoso.' 

Desde aquella hoca o isla de Chorotega ha~ta el rlo del 
Campo pone la carta siete II ocho leguas y en la misma altura de 
Chorolega; y de aUI se va la costa y trae ocho leguas hada el 
Norte, y de allí va otras doce o trece hasta el río Grande. la boca 
del cual pone esta carta en doce leguas. Desde el río Grande hasta 
el golfo de Guazetan hay cien leguas. en que está el río Grande; 
pero en c .• tas cien leguas hay adelante del rlo Grande todo lo 
que aqul diré sucesivamente: Río de Marisma, Rostro Fragoso, 
Los Frailes: estos son tres isletas en triángulo a la punta o boca 
de un río, y hasta estos Frailes desde el dicho rlo GramIe hay 
treinta leguas. Y más adelante está el Aguada de Briza, y más al 
Poniente está el rfo de Gua.temalfL. que es en la gobernación del 
adc1antad<, Pedro de A !varado. desde la cual al dicho golfo hay 
cuarenta y cinco leguas, poco más o menos. Delant.e de Guate­
mala está la Playa, y más adelanl.c Rlo Ciego, y adelante está el 
ancón de Motas, y m ás adelante el río .'km Jer6nimo, y más adclan-

5 Punta Cosigüina. ilunque situada mas bien al oriente 
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te Soconusco, y más adelilnte las sierras de Gil González DáviJa, 
y más adelante e~tá la punta de :¿itula, donde se cumplen las 
dichas cien legulls, que e5 a la entrada del golfo de GUlIzetan. 

y de alH adelante al Poniente entra un anc"n al Oeste dere­
chamente, que tendrá veinticinco leguas de longitud y tendrá 
de latitud seis () siete u ocho leguas, poco más o menos, y vuel­
ve a subir la otra costa dd mismo ancón otras veinte y cinco 
leguas al Este; y todo aquello se cuenta del dicho golfo de Gua­
zetan. y está en los dicho doce gradlls de esul part .. de la equi­
noccial, o en la punta de aque5te embocamien\.o, que está de la 
banda del Sur, y lo llama la carta Laguna de Curtés. Desde esta 
punta de la f.aguna de Cortés al golfo ya dicho, la cual punta está 
en once grados y medio, se corren casi cuarenta leguas al Oeste, 
cuarta de Sudeste, hasta la punta de Coyta, que está en once gra­
dos. desde la punta de Coyta al Río (',errado hay sesenta leguas, 
y en estas hay muchas islas pequeñas e islotes, y está el dicho 
/llo Cerrado en trece grados de esta parte de la línea equinoccial, 
y allí a par de él se hace un gran ancón. 

Desde clllío Cerrado a la punta que el dicho ancón t.iene hay 
diez leguas, y en la vuelta del dicho ancón otras tantas. que snn 
veinte eJ1 todas, y está la dicha punta del ancón que he dicho en 
doce grados y un cuartü. Desde la punta del dicho ancón hasta 
Tegoantepe.que hay veintidnco leguaR, y la eosta se vuelve en arco, 
como medio grado al Norte, y en el camino están In" Pp_gi,~~; y está 
el dicho 1'egoanlepeqll.e y su puerto o río en trece gnldos, según 
esta cart.a. 

Delante de Tegoantepeque está 1'uantepeque, y más addan­
te Zac.atula hay pocn má.~ de veinte leguas al O€ste; y la dicha 
Zacatula está en los mismo trece grados tras un ancón redondo 
de muchos bajos; y de la parte del Poniente en la punt.a del ancón 
de Zacatula hay otras islas pequeñas. Desde Zacatula hasta 
C.abn de lsleos hay treinta leguas. y est.-l el dicho Cabo de Isleos 
en trece grados de esta parte de la equinoccial. Desde el Cabo de 
Isleos hasta la mitad del ancón de Cotuna hay treinta ],.guas-el 
cual dicho ancón o bahía I(~ pintan lleno de bajos-y está aquel 
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embocamiento de Caúma en catorce grados de esta parte de la 
línea equinoccial. Desde la mitad del emhocamiento O bahEa de 
Ea Coúma hasta la mitad de otro anc()n, que está al Noroeste, 
hay veinticinco leguas, y es de notarquc todo lu que hay desde 
el Cabo de UJS .1slcos hasta el ancón postrero que es dicho Se 
corre Noroeste-Sureste, y está este ancón en catorce grddos 
y tres cuartos. 

Desde el ancón que he rucho hasta el río Grande se corren 
otras veinticinco leguas, así mismo al Noroeste, y está la boca 
del dicho rÚ) Grande en algo más de quince grados; y delante del 
dicho rlo Grande, la vuelta del Oeste-Sudoeste, están tres islas 
que van una delante de otra, cercana_ y Hin nombre. Desde la 
punta occidental del ,lo Grande hast.a la Playa hay treinta 
leguas, y está la plIDta inferior de la dicha Playa en díeciseis grados 
de esta parte de la línell. Desde la Playa hasta el Cabo Salido hay 
treinta leguas. Está el dicho Cabo Salido en diez y seis grados 
y medio de esta parte de la linea equinoccial. Desde el Cabo Sa­
lido hasta la punta inferior del goIjo Salado hay algo más de 
treinta leguas, y está el dicho golfo y punta en diecinueve grados 
de esta parte de la línea. Desde la punta del go(fo Salado hasta 
el rÚ) de Sanco SpbitJIB hay cuarenta leguas, y c.1:á la boca de este 
río en veintiün grados y un ('UIlfIxr, y de allí en adelante no hay 
escrito ni nombrado más en la carta, salvo lo que pintan en ello 
sin nombre algllno, señalando todavfa que 111 costa se VII enar­
cando bacia el Norte. Y yo soy de opinión que estos grados des­
de el rÚ) de la Posesión adelante, en todas las partes nombradas, 
hasta el dicho río de Sancti Spiritu.~. son tres grados más de lo 
que la carta pinta. De manera que el dicho rÚ) Sancti Spiritus 
estará en veinticuatro gratlos, poco más o menos. Póngolo así. 
porque como he dicho, .,;iempre se va la costa hacia el Norte. 

Por manera que si he sabido darlo a entender-o el lector ha 
Gomprendido lo que he dicho-yo he dado relación particular 
en este capítulo de seiscientas doce leguas, con que se da fin al 
presente libro y geograna de él, hasta en fin del año que pasó de 
1540, atendiendo lo que más nos enseñare el tiempo presente 
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y el venidero. y en todo 10 que he dicho he dado relaci6n desde 
el cabo del Anguilla. que está en la costa austral de la otra parte 
de la línea equinoccial hasta el r{C/ de Saneti Spiritus. que está en 
la parte septentrional y mares exteriores de la otra purte de la 
Tierra-Firme, hasta ahora que estamos ya en el año de Nuth~dad 
de Nuestro Redentor Jesucristo, de 1547 años. mil cuatrocientas 
treinta leguas; y quedamos en la parte austral por saber lo que 
hay puntU111mente desde la dicha punta 11 cabo de Anguüla has­
ta el cmbocami"nto occidental del estrecho de Magallanes. que 
es la pausa de lo inc6gnito que tasé en ochocientas cincuenta 
leguas; las cuales juntadas con las susodichas. serían dos mil 
doscientas y ochenta y dnco leguas por. todas, no obstante que 
aquestas ochocientas cincuenta han de ser mucho más. sabién­
dose puntualmente aqll~lIo. Y quedan a la parte sept.entrional 
desde el dit:ho rio da Sancti Spirítus hasta la tierra del cabo del 
Labnulor. que está asf mismo por Raber, muchas leguas de costa. 
según la pintura del mundo nos requiere '1ue se sospeche de lo 
que se espera saber adelante. 

Tomado de 
H¡,toda General y Natural de las Inmas 

PiJIIe Tercera, Libro XXXI 

~ft.-> 
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]Qrimera JOescripción de los I,agos 
y I 4 agunas de Nicaragua, 

por el cronista fernández de Oviedo 

el/pitillo IV 

En el cual sc trata de las lagunas de Nicaragua, que ¡mos decían 
que eran dos y otros que tres, y yo digo que no es sino una todas 
aquellas, pues que la unn desah'lla en la otra, y la otra en la otra, 
y la otra y última o t.ercera cn esta mar del Nurttr, y también se 
tratará aquí de ot.ras lagunas de aqud reino y gobernadón, 

Más ceremonias y ritos y costumbres y cosas notables están 
por decir que no se han dicho de est.'t gobernación y sus anexos, 
y decirlas todas sería imposible, así por no entenderse tan parti­
cularmente como convendría, a causa de las diversidades de 
lenguas. como por la guerra y convemaci<Ín de los cristianos 
y por el tiempo que ha consumido y dado fin a las vidas de los 
indios viejos, y aun de los mozos, y la codicia de Jos jueces 
y gobernadores y de otros que han dádose mucha prisa a sacar 
indios con nombre de esclavos fuera de aquella tierra, para 
venderlos en Castilla del Oro y para otras parte9, 

y ~i lo eran o no, yo no quiero esa cuenta. pues quien la ha 
de tomar tiene t.an sabida la copia y nÍlmero de todos ellos, que 
en uno ni ninguno puede ser defraudado, ni esconderse d que 
lo ha dc pagar; pero sé yo muy bien que aunque los bautizados 
que la historia ha dicho por Gil González y por el padre Tlobadi­
\la son ochenta y cuatro mil quinientas cincuenta y ocho perso­
nas-y quiero que se añadan y atribuyan a cumplimiento 
de cien mB. con los que en otro tiempo del capitán ¡"rancisco 
FernáJlde~ y de otro se bautizaroll-son cuatro tantos más los 

que se han sacado de la tierra y se han muerto a causa del 
nuevo señorio en que están, Pues ved si falumto tanta multitud 
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de e~ta gente. se han de h"her olvidado las ceremonias y todo lo 
demás. acahándose las vidas. Todavía se dirán otras m,¡chas 
particularidades que pude yo saber más que el fraile que he 
dicho. porque w.sidí má~ tiempo en la tierra. y mucha. más queda­
rán por decir que no supe. 

Para inteligencia de lo que se trata, es de saher que los indios 
de la lengua de Chorotega son los señores antiguos y gente 
natural de aquellas partes, y estos son uml cruda gente y valero­
sos en su esfuerzo. y muy mandados y sujetos a la voluntad 
y querer de sus mujeres; y los que llaman y son de la lengua de 
Nu:'uragua son muy seliores de sus mujeres y las mandan y las 
tienen sujetas. Y como los de Nicaragua y su lengua son gente 
advenedi7.a. éstos-de donde quiera que vinieron-son de los 
que trajeron a la tierra el eacan O almendms que corren por mone­
da en aquella~ partes; y en poder de esos est.án los heredamien­
tos de los árboles que llevan esa fruta. y no en poder de los Cho­
rotcgas un solo árbol de éstos; y en poder de los Chorotegas es­
tán todos los árboles de los nísperos. que en aquella lengua se 
llama nunozapot,J que es la m~jor fruta de todas las que yo he 
vist.(J en estas partes ni fuera de ellas. De los unos y de los otros 
se trata más particularmente en la primem parte de est.a histo­
ria. en el LIIIIIO VIlI; pero dejemos estos que se ha dicho de estas 
dos generacioncs de gente. y vengamo... a particularizar estas lagu­
nas de Nicaragua. que son muy notable cosa. 

A est.as h.gunas han dado diversa.q medidas; a la que está más 
cerca de la mar del Sur en la provincia de Nagrllmio. a la par de la 
OIaJ está la dudad deLeán.dicen quetjene cincuenta leguas de circun­
lereada; y a la que está más adelante hacia el Norte. a lu par de la 
cual est.á la ciudad de Granada. en la provincia dejalt.cva. dánlc de 
circunferencia ciento cincuenta leguas. 

Siguiósc que el añil de 1529, Martln de EsLete fue por man­
dato de l'cdrarias a una provincia que se dice VoUo' con ciertu 
gente. paro Ver el fln de e .• ta.. lagunas y si ibun a vaciar en la mar 

, Adoros StJpola 

2 SillJada entre el rio San Juon y el voIc.In POOs 
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del Norte, pues que la primera lleva su curso a vaciar en la S<!gun­
da. Y como este capitán sabía más de amotinarse y revolver que 
no de la guerra ni ejercitarla cnmo debla. dióse mal recaudo 
y volvió huyendo y de.~baratado. y le mataron algunos cristianos 
e indios de los de servicio que llevaban. Y si no fuera por el buen 
ánimo yesfucrz.o del capitán Gabriel de Rojas. no quedara español 
con la vida. El cual hizo cara a los enemigos y pelc6 como muy 
valiente soldado y experto capitán en cierto paso. de tal mane­
ra que resisti{¡ los contrdrios y se pudieroo recoger los cristianos 
y salir de ciertos trampales y ciénagas y de donde estaban casi 
perdidos. si por este capitán no fuera. Así que, Estete volvió 
a León. donde en lugar de ser castigado. fue más favorecido de 
su amo Pedrarias Dávila; y quit6 al capitán Diego Alvarcz una 
entrada que le habfa dado y hecbo gastar muchos dineros en 
aderezarse para ello y comprar caballos. y dióla al F..tete. y se fue 
a eH:! y hizo lo peor que en la que es dicho; y desdeñ~do Diego 
Alvarcz, y enojado del descomedimiento de Pedrarias. se fue de 
la tieTrd a Panamá. En aquel viaje que Eslcte hizo a Votto. se tuvo 
noticia de otra t,ercera laguna. y desde ciertas cumbres algunos 
soldados españoles la vieron muy lejos. t.anto que unos decían 
que era agua y otros lo ponían en duda.' 

Yi) me hallé en esa saz6n en aquella ciudad de l,(!Ón y oí a algu­
nos hablar en esto de los que fueron a aquella entrada. y se afir­
maron que era otra laguna el agua que de lejos habían visto más 
hacia la parte del Norte; y creÚln que la segunda gran laguna iba 
a vaciar o se desaguaba en la tercera. Est.o está ya averiguado. 
porque el año pasado de 1540 vino a esta ciudad de Santo 
Domillgo. y desde aquí fue a España, el piloto Pedro Corzo, que 
es lino de los que se hallaron en el viaje a VoUo con Martin Estete, 
y vi6 aquella t.ercera y dudosa laguna, y me dijo que 
viniendo él de la Nueva Castilla-donde es gobernador el mar­
qués don Francisco Pi7.arro-halló ciertos amigos suyos y cono­
cidos de la provincia de Nicaragua en el puerto de' Nombre de 
Dios; los cuales tenían allí una fusta y un bergantín. que en 

l Se tralaba del mar caribe "" (calidad 
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compañía de un hidalgo llamado Diego Machuca, que yo conoz­
co-al cual está encomendado el cacique de Lenderi y aquella 
tierra del infierno de Ma..,.,aya-habíun hecho en la costa de la 
laguna grande de Granada, cuy" nombre propio en la lengua de 
los naturales es (',(JubO/CII; y gastaron muchos millares de pesos 
de oro en la labor de esos navíos y en proveerlos, y todo a su propia 
costa, con determinación de mmir o ver d fin de dichas 
lagunas. 

- YporJa tierra este capitán Diego Machuca, con hasta d"sden­
tos hombres, siguió su camino. y la fusta y bergantín y alf,'Unas 
canoas por el agua hicieron lo m~.mo. Y salieron los de los na­
vfos a esta nuestra mar del Norte, donde parecen que las 
dichas lagunas desaguan. Y como en la boca o puerto donde 
salieron, no conocieron la lierra, para saber donde estaban, 
subieron la costa de la mar al oriente y fueron al puerto de Nom­
bre de Dios. donde este pilo to los viÍl y habló y comunicó y comiÍl 
y bebió con esos que así salieron de las dichas Itl¡{unas:' 

y me dijo más: que el doctor Robles, que gobernaba a Castilla 
CÚ'1 Oro, tenía presos a aquellos que vinieron de las lagunas 
y les había embargado la fusta y navlos, y que él quería enviar 
a poblar aquel puerto de dicho desaguadero para sumr de sudo­
res ajenos. como por acá lo han acostumbrado algunos jueces 
letrados, y en eso han sabido emplear sus estudios y letras 
y mIJos mas que en hacer justicia. Y éste más que otro; porque 
ha~la abora los otms eran bachilleres y licenciados, y aqueste es 
dudO!; que es más alto grado en ciencia. y así lo ha sido el más 
alto o apto y más diestro tirano, y por talle han removido del 
oficio. 

Bien se cree que aunque hubiese enviado a poblar en el 
dicho desaguadero de las I,tgunas, que los que fuesen, ya 
hallarlan en la costa de la mar al capitán Machuca, que no darla 
lugar a que se perdiese su tiempo y hacienda y trabajos para que 
con su malicia saliese el dicho doctor, porque hasta esto 

, Mas bien fue el cOlJitán Alonso CiUero el que llegó a la dcsembocadLJlll dd rio San Juan y 
prosIguNl hasta Nombre de DIOS 
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tamhién lo alcanza un buen soldado vct.cr4no como un famoso 
legista. 

Preguntando yo a este piloto a qué parte de la costa del Norte 
habfan salido aquellos navíos por las lagunas. dijo que no I!C lo 
habían qllerido decir aquellos; y yo pien~o que no hubo gana de 
que yo Jo supiese. y aun me puso en sospecha que él iba 
sobre el mismo negocio a España. por parte de aquellos que 
hallaron el dicho desaguadero. Yo pienso. y aun ot.ros hay de mi 
opinión, que aquel embocamiento de esta mar para ir a las lagu­
nas que es dicho. es en la hahía del puerto de l-artago o "abo 
de Arrecife, o por alli; y puede ser cincuenta leguas, poco más 
o menos. más al occidente del puerto df!/ Nombre de lJias. pero 
en sabiéndose aquesto más puntualmente. se enmcndará aquí 
o mlÍs adC'lant<> en este presente LlnRO del número XloII. 

Ahora quiero dedr mi opinión. pues que siempre he 
dicho que est.as laglmas no son dos ni ties ni más. sino sólo una. 
porque para dividirluR no se han de comunicar ni continuar el 
agua de \lna con la otra, como lo bacemos en la tierra. que pllm 
ser isla ba de ser cercada de agua. y así para ser lago ha de ser 
cercado de tierra. Habiendo tantos millares de leguas en la Tie­
rra-Firme continuada, no se t.iene por isla. porque haya poco ca­
mino desde Panamá al Nombre de DiM. ni porque desde lo últi­
mo de estas lagunas y más hacia el Sur esté cerca de la mar (J.JlS­

tra/. Por manera que toda es una laguna. y según sus vueltas 
y viajes o asiento. a caUS<i de los promont.orios de la tierra. 
yo pienso que hay máR de dosdentas cincuenta leguas en 
circunferencia de 8U entrada a la mar del Norte hasta la parte 
más austral de la dicho. laguna por la una y otra CORta de ella. 

y las medidas primeras de Pedrarias y otr(1~. claro está que 
son falsas. porque pues no sabían la longitud. cómo arbitraron 
la circunferencia? Llamaron una laguna a aquella agua de ella 
que est.aba a par de ¡.('.(in de Nagrarulo. porque cuando llega a la 
tierra de un cadquc de aquella costa. que es donde dicen que 
desagua en la de Gran.n.da, es aqlle.llo allí estrecho. y en verano 
está t,¡m bajo que un hombre lo atraviesa de eosta a costa. 
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dándole el agua a los pechos o más abajo; y aquel paRO o el 
cacique se llaman ltipitapa. 

I layen esta laguna muchos y buenos pescados en todas partes 
de ella-o de ellas, s.i q\li"iere~ que sean diversas-pero yo tén­
gola por todo una, y uun hay otm ra7Jm para ello muy perento­
ria, y es que hay pescados muy grandes en cIJa que son de la mar, 
y de ella entran en la laguna, así como tiburones y lagartilS muchos 
y cocatriccs. Y lo que tengo en más y confirma mi opini6n y me 
bu hecho estar firme en que es toda un agua y comunicable con 
la mar, es que al año de 1529 yo hallé en la costa de esta laguna, 
en la playa, en la pmvindn de. Nicaragua, un pescado muerto 
que la misma agua dehiera haber echado fuera; el cual nunea 
homhre vi" ni es muerto sino en la mar; y llámanle pax" vigüe­
la, que es aquel que trae por hocico alto en el e¡¡tremo de la 
mandíbula Nuperior aquella ferocísimB espada llena de colmillos 
muy agudlls-en ambos filos-puestos a trechos.' Y son grandí­
simos pescauos, y yo le he visto tan grande, que UJl par de bue­
yes con una CMretn tienen asa" carga en tI,l pescado. 

En la PIUMHJ\A rAIIT'l,I,IllllO )(111, cAPI'!'UI.o 11, hallaréis cuáles 
son estos pE'Scado.~, y est.e que digo que hallé muertll fuera de la 
lab'l,ma no Plldía ser sino que t'ntr6 por el dicho desaguadero; 
y aunque era de más de doce pies de largo, era pequelio, porque 
aquella ('spada era pequeña y no mayor que palmo y tres dedos, 
y nO más ancha en lo más anchll o en su nadmienw que dos dedos. 

De lIluchas y div~rsas maneras hay pescados, y el agua es 
muy ¡mena y sana, y no muy delgada ni es gruesa. Y entran in­
numera¡'¡cs ríos y arroyos en dla, y harto de ellos muy calientes 
en algunas parll's, a causa de aquellos lIlontes que echan fuego 
y mineros de azufre q Ole están en las costa~ de esta grandísima 
laguna, la cual en algunas partes es de Ilch" O diez y viente bra­
zas o más hondo. y en otras mellOS, y muy baja. Y así r"r todas 
partes no cs navegable. sino a la medida y forma del hondo, 
haciendo los llavios y barcas para ello. 

'Se Tefiere al pl'Z'sle1la Pristis sp , que junto con d tiburón ~. Invadido lo, aguas dulces 
del lago ele NicMagua 
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1 Iay dentro muchas isla~ de muy buenas maderas y para gana­
dos y otros servicios. Hay otros islotes y peliones dentro de esta 
agua dulce; pero la principal isla que en ella hay es de más de 
ocho leguas de circunferencia y está poblada de indios, y ntro 
tiempo lo estuvo más, y había en ella nueve o diez pueblos, y es 
ro uy lertil, de muchos venados y conejos, y llámasc esta isla 
Omeu'pet, que quiere decir dos sierrds: Ome quiere decir dos, 
y upet quiere decir sierra. La una y la otra sierra están continua­
das; y la que está a la parte del Este es más baja que la que esta 
hacia el Ponienté, y aquella más alta es t.an alta que muy pocas 
veces se puede ver la cumhre de ella. Y cuando ya JXlsé por la 
costa de esta laguna, de ventura estuvo clara dertas horas, y la 
vi muy a mi placel; porque dormí en una estancia de un hidalgo 
llamado Diego de Morán, y de un Avilés, y el Avilés era el estan­
ciero; la cual estancia está en la costa de la laguna y a la legua 
poco más o menos de la dicha isla-que esto puede estar de tie­
rra-yaquel Avilés me dijo que había más de dos años que esta­
llJl allt y que s<ílo otra vez había visbl clara la cumbre de la dicha 
isla, a causa que siempre está coronada y cubierta de nublados 
o niebla lo alto de est.a sierra. Y en la cima de ella está partida; 
y por eso la pinté aquí, para darlo mejor a entender al lectoL La 
hendidura de aquella cumbre o valle dentro de las puntas está 
del Este al Oeste, así que un pico está al Sur y el otro al Nort.e, 
y entre amhos se hace aquel valle que los divide como en esta 
figura se ve. 

La playa o camino que está entre la gran laguna tiene de an­
chura, enfrente de otro lago que se llama Songozama,6 ciento 
cincuenta pasos-porque yo lo medl-y por cllo Uaman a aque­
lla estancia que he dicho la estancia de Songozama. 
FJ cuallagu está a la banda del Sur, con el intervalo que he dicho 
desde la laguna. Y este lago o brazo es de aquella 1I0vedi?./!, 
y cuando acuden las lluvias crece mucho, porque está más alto 
que la laguna, y deságuase en la laguna grande, y rompe un 
vallador n montones de arena que hay entre la una agua y la 

• Hoy lÍIocaM1e 
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otra, al trecho que dicen de los ciento cincuenta y doscientus 
pasos en partes, y atraviesa el agua la playa. Y en aquel tiempo 
que la playa y camino de la costa tiene aquella eorrienle, entran 
de la laguna en el dicho lago innumerables pescados y grandes 
lagllrt.os, o mejor dicho cocalrices; y cesadas las lluvias y venido 
el tiempo seco, sécase aquel desaguadero de la playa y <Iueda en­
juto el camino, y yo pasé por él en seco. Y cuando así está seco 
el pantano y charco, matan a palos los indios innumerables 
lagartos y pescados; pero siempre queda alguna agua en partes 
e innumerables charcos y t.endrá y es largo más de legua y me­
dia, y de ancho casi la mitad. Cuando yo lo ví fue en fin de julio 
del año 1529 y t.enía poca agua. 

Rse Avilés que estaba allí en Songozama tenía muchos pueT­
eos, que eran suyos y del Diego de Morán, de los cuales daban 
carne a la ciudad de Granada; y como comían infinito pescado 
de aquel charco, parábause muy gordos, tanto, que de gordos 
y porque tcruau sabor y aun olor de pescado, eran aborrecihles, 
y por eso los traían ya apartados del agua, y no los dejaban 
entrar en ella para más de beber. 

Al! ¡ en la costa de Songozama hay cierta generación de 
ligres negros, que habían hecho harto daño en aquellos puerco.~; 
y aqueste Avilés, con muy buenos y denodados perros, había 
muertos algunos. Y entre otros perros tenía uno, que decía que 
aquel solo, sin ayuda de los otros canes, hahía matado dos (J tres 
de aquellos tigres. Y me mostró el cuero de uno de ellos, tan negro 
L"Omo un terciopelo y muy lindo el pelo; y me deda que eran 
mayorL'S y más fieros tigre8los negros que los pintados. Y al peno 
se le parecía !líen en la lucha e insignias de sus balallas, porque 
así la cara y cabeza, como todo el cuerpo, tenía lleno de las seña­
les de la.~ heridas y dcatr.ices que había baratado y habido de las 
uñas y dientes de los tigres. Y me juraha aquel Avilés que no 
daría el perro por quinientos pesos oro; porque decía que sus 
puercos vallan más de mil, y qoe si los tenía era por aquel perro, 
porque sin él ya los hubieran muerto todos los leones y tigres, 
y así ya no osaban lIegarsc al charco de sus puercos en oyendo 
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ladrar un perro, cualquiera que fuese, para el cual efecto estaba 
ya bien proveído de canes. 

Volvamos a nue5t-rus lagunas, porque ocurre una particula­
ridad que yo noté mucho, y es que en aquella ciudad de León 
y por allí, hay más indios tuertos que en toda la tierra y gober­
nación re~t.ante de Nicaragua; y es la causa del continuo polvo, 
que alli es muy cotidiano, y por maravilla [no) falta el viento del 
Este, que sale de aquella laguna; y como huy mucha arena y me­
nuda, ech" IIquel polvo sobre la ciudad. Y de si misma In t.ierra 
de Nicaragua es mllypolvorosa, y si va homhre por aquellos 
llanos, parece que pisa sobre terreno hueco, y de hecho espesas 
veces los caballos por donde homhre va, meten el pie o 111 mano 
un palmo y atollan donde no se piensa. 

Otra laguna de mayor admirad6n que la muy grande de 
quien se ha tratado, se me ofrece, la cual, aunque no es en gl"'dn­
dC7.a digna de compararse a la de Cocabo!<;ll, es en calidad y en 
la forma de ella cosa más de wr y de mejor agua; y lJámase la 
laguna de Lenderi, que es tres leguas de la ciudad de Granada de 
Jalteva, y muy grandes a mi parecer, y aunque las llamasen eua­
tm me parece que las hay hüm cumplidas. Yo llegué allí el dla del 
glorioso apóstol Santiago, 25 de Julio del año 1529. y dormí en la 
estancia de aquel hidalgo llamado Diego Machuca. de quien 
se hizo mención de suyo. donde fui muy bien acogido y hospe­
dado; y luego fui a ver con él aquel lago, que es cosa muy extra­
ña; y a[lí cerca de la casa del Machuca está un camino, o escala 
más prnpiamente que camino, de muchas bajadas, que hay 
para bajar (11 agua de este lago y es de esta manera: 

Está un cerro muy alto y redondo, en la cumbre del cual hay 
un caos o profundidad grandísima. de la que sale fuego () tal res­
plandor como aquel de Mongibel en Sicilia, alias Etna, y mucho 
mayor y más continuo, como adelante en BU lugar se dirá. Este 
monte se llama el monte de Massaya, y de la parte de Mediodía 
baja tendiéndose un malpaishasta el agua del dicho lago. o muy 
cerca, porque queda alguna playa llana por aquella pllrte cerca 
del agua. Por las otras tTe~ partes de Levante y P()niente 
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y Mediodía es muy btrande hondura de bajar y con mucha difi­
cultad. Y como llegué al principio de aquella bajada, ví Wla s('O­
da la más espantosa y dificultosa que se puede pensar para des­
cender de peña en peún. y de lal género la peña que muchas pie­
dras y partes de la montaña parecen propio fierro; y en partes 
está aquella Kenda por donde bajan al lago, tan derecha como 
una pared rasa. a causa de lo cual en diversos lugares hay tres 
e~calas de madera gruesas de seis o siete escalones. que se bajan 
no con menos temor que todo lo demás de esta vía. La cual 
está arholada de muchos e diversos géneros de árboles, y tendrá 
más de ciento treinta brazas hasta el agua en descender. y allá 
ahajo está aquel lago muy hennoso y daTO, el que tiene de longi­
lud legua y media o más, y de latit.ud una l"b'"a. 

Dijéronme eslt~ hidalgo Machuca y su cacique. que es el 
seilOT principal de ¡lUí, que hay en torno del dicho lago más de 
viente escalas o caminos peores que el que tengo dicho por donde 
yo bajé, por las cuales todos los días del mlmdo bajan por el 
agua que beben todos los vecinos de las p"hlaciones. que hay al­
rededor del dicho lago, donde viven sohre cien mil personas. En 
verdad yo me vi arn'pentido máR de una ve:>: en haber comen:>:a­
do a bajar por tan peligrosa senda, sino [fuera I que de una par­
le la vergüen:r,a. y de la otra ver que otros lo hacían, y también 
que subían cargadas muchas indias con cántaros de una arroba 
o más de agua, tan saPltas como si fueran por un camino muy 
llano, esto me hi7.0 proseguir lo comenzado. En lo bajo, tocando 
el agua con la mano, está tan caliente que de mala gana o <.:on 
mucha S(.'<l se heherá; pero subida en ]0 alto fuem de aquella sierra 
y profundo. luego en el instante se toma templada y fria. y es de 
la~ m<.'jorcs aguas que puede haber en el mundo. 

Este lago, a mi pareccr-y así lo juzgan otros-está en el 
peso y hondura que l'slá el fuego que dije en el pozo del monte 
de Massaya. que así se nombra en lengua de aquellos chorote­
gas-Mas.wya-que quiere decir .~ierra o monte que arde. A este 
lago de Lenderi no le hallan suelo por su mucha hondura, 
ni en el hay peRcados de nil1gün género. sino unos pescadkos 
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tan pequeños como cabo de agujetas. que no se pueden comer 
por ser tan menudos mejor que en tortilla de huevos. y as! los 
comí yo en casa del dicho Machuca. 

Oicen los indios que aquella agua les es muy sana y prove­
chosa. porque no consiente criar bazo. y para lavarse y nadar en 
eUa: y asi cuantos indios e indias bajan por ella. primero se lav~n 
y nadan que tornar arriba. y aun la subida es tal que el bazo se 
deshiciera presto a los que lo continuasen. 

Yille pregunté al cacique que por qué no echaban en aquel 
lago algunos buenos pescados. traídos de algunas partes, y me 
respondió que muchas veces se había probado para que se mul­
tiplicasen y tuvieran qué come!; y que luego se mueren y hieden, 
y el agua los sube encima de sí, y aun la dañan: y por eso, como 
cosa muy experimentada, no curan de ello. 

Entre las otras escaleras que hay pam bajar por esta agua, 
hay una que es de bejuco de alto a bajo: y no hay otra agua has­
ta dos o tres leguas de allí. Y como en lo demás es tierra fértil, 
sufren o soportan este trabajo de traer agua 11 los pueblos de 
aqueste lago. y porque como es dichu, es muy buena. 

Yendo desde la ponlación y p1a7..a que llaman Managua 
a la dicha Lenderl, a un tiro de balle"ta o poco más de MarUlgua, 
está otra laguna muy hennosa y cuadrada que parece alberca, 
y está de montes bien altos y de peña tajada en partes y muy 
hermosamente cercada; y as! los mont.es naturalmente puestos 
en cuadra de diez y quince y veinte estados de alto aqucllas 
cumbres alrededor del agua: y tiene solamente una entrada allá, 
que es la del camino, y tiene mucho pescado y bueno, y en los 
cuatro ángulos o rincones hay de un!) a otro hasta t.rescientos 
pasos poco más o menos. Y llámase la laguna de Marmgu,a.1 

Otra laguna hay en la provincia que se dice el IJiriá, y es 
mayor quc la que se dijo de suyo LendBri; esa es de agua salada 
como la misma mar, y tiene mucho pescado y mlly bueno, que 
hace ventaja en el gust.o y bondad a todos los otros pescados 
de todas las otras la!,'UI\as dulces ya dichas. Y está a dos leguas 

222 



RlCON'K.1MPNfO (lF.(lCl!\¡\I1CO • r,llSCRIPCIÓN I)f. r.os LAGOSf LAGUNAS 

de la de Lendari bacia Oriente. y está de la mar cinco o seis 
leguas y está aquesta lagunn de/ Diriá a legua y media o dos 
leguas de fa/teva. que es Granada; y todos los indios de estas 
lagunas son de la lengua de los chorotegas. sino es aquella provin­
cia de Nicaragua donde el padre llohadilla anduvo. bautizando 
indios. como ya se dijo, 

Otra laguna baya dos leguas de la ciudad dE' I.eón. de agua 
dulce. que puede bojar dos leguas; y beben de ella [os vecinos 
que est.1n cerca de ella: lIámase Teguazinabie. Hay otra laguna 
a cuatro leguas de León, que puede bojar dos leguas o algo m:"~. 
de agua dulce. y behen de ella. la cual se llama '/ecuwiavete,' 

Todas est~s laguna" y lagos están pobladas en las costas de 
mucba gente. en especial de los chorotegas; mas pues de estas 
lagunas y lagos se ha dicho lo que parece que basta al cumpli­
miento de lo que conviene a la historia. pasemos a estos montes 
espantables y fogosos. que a la verdad me parece que exceden 
a Mongibel y Vulcano y otros que son muy lIombrad()~ por el 
mundo. 

Tornada de 
Historia General 'f Natural de Las Indias 

Libro Tercero. Palte LXII 

'las lagun", del TI@'! Y Monte Galán te>pectivamente 



E:/Xploración del río ~Jn )1uan 
por lo~~apita nes . .(JJonso ~alero 

y l)iego de lVlachuca 
~----­..----

Según la Relación de lo q/l.C el magníjiCIJ señor Capit4n Alonso 
Ct.lerr> ha visto y tle.,ellbierto q/l.e va del De.<agaadem po, e/may 

magnífico señor Rodrigo de Con/reras. Gobermulor y C.apil.tín 
General en esl". provincias tle Nicaragua por su. Majestad. 

Partí.> Su Merced a 6 de abril del alio 1539 de las isletas qu\, 
están sobre la ciudad de Granada. Robre las provincias de 
Nic:aragllll, y fuése entre las isletas aquel día primero; y fue 
a surgir sobre la postrera. donde entr6 en acuerdo con el Capitán 
Machuca y los lIevcrendoR I'adre.~ y otros hidalgos y caballeros 
que al dicho Señor Capitán le pareció llamar. sobre que al dicho 
Señor Capitán le parecía que las fustas y barca y cmlOa iban muy 
cargadas de gente y caballos y puercos y bastimentlls. y que 
sería peligroso atravesar el golfo de la laguna tan cargados. 

y el parecer que se dió fue que quedaba allí la mitad de la 
carga; con la otra mit.ad el Capitán Machuca.. con las dos 
fustas y canoas. las cuales eran cuatro. atravesase el golfo de la 
dicha laguna y fuese a unas islas que est.án en la otra costa hasta 
ocho leguas [de] ahí. y en una de ellas que es la más 
alta. que se llama la L~Ül de la Ceiba l descargase la gente y otra 
carga que llevaba y turnase a enviar las fustas y canoas al 
señor Capitán para que t.omase el resto de la gente que había 
quedado y atravesase el dicho golfo. 

Lo cual así hecho. y llegado el dicho señor Capitán a la 
isla dCl la ('-/liba, mandó a embarcar toda la gente. que primero 
había p¡lsado. el día que aUI lIegó con todo el más hato. 
y otro día por la maliana se hizo a la vela con toda la armada 
junta y caminó su viaje a hacer noche en una punta que aparece 

, Actualmente Isla Grande. frente a Puerto [)\al 
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adelante [sobre I la vía del Desaguadero', que se¡''lÍn los maes­
troS decían habrfa cuatro leguas, y allf hizo noche y otro día de 
mañana partió de allí navegando la costa en la mano con buen 
tiempo. 

Anduvo hasta después de mediodía, donde a esta hora saltó 
el viento por delante. Fue muy recio, y con,~no surgir. porque el 
viento daba por las proas; fue tan recio que los que estaban en 
la barca con los caballos COlllcn?arOIl a dar voces al Capitán 
diciendo que se les había abierto la barca. que se anegaban. y el 
dicho Señor Capitán, creyendo que era así. mandó en el armada 
todos levantasen las anclas y todos traba;asen por llegar 
a tierra, que estada bien dos leguas de e11". No se pudo tornar 
tan presto que no tomasen para atrás todo lo que aquel día se 
habla andado. 

A la tarde surgió apegado a la tierra y oLro día de masiana 
mandó echar los caballos a tierra y miróse la dicha barca, la cual 
estaba muy huena. y el dicho señor Capitán rogó al señor ü.pi­
lán Machuca que con toda la gente de Ci.bulJo se fuese por tierra. 
lo cual se hizo así {XJn ciertas seria .• que lIevaha pum que tornase 
a hablar cada vez que fuese m<:'nester, y [con] todo el mutalot>lje 
con todos los demás aderezos que fuese menester para llevar por 
tierra se partió el Capitán Machuca. 

Hecho e~to. otro día de mailana se partió el S1:. Capitán con su 
armada y fue con buen tiempo a tomar una punta 
donde se hace un gran río". y allí surgió y estuvo esperando al Se 
Capitán Machuca. y lIegóse con la gent.e por tierra para que los 
encaminase. los cuales los t.oparon y trajeron donde e~taba el Se 
Capitán y asentaron su real junto aquel do, y se atravesó una 
soga por él. que era en ancho doce brazas; y por aquella soga iban 
y venían las canoas pasando c~mallos a la otra handa, dl' m>lnera 
que lodo el día tuvieron que pasar. Pa.o¡¡¡da la gente y caballos 
y dando el bastimento que hubieron rnenester para cuatro días, 
caminaron y el Sr. Capitán se volvió n su armada. y otro dfa de 

, PlJoIa Mayales 

'Desembotadur. del Acoyapa-QjoctJapa 
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mañana se hizo a la vela y caminaron hasta después de mediodía 
porque a esta hora siempre le volvía el vientn pnr delante y surgió 
hasta otro día de mañana. que tenía el viento casi al Norte. 

Otro día de mañana se hil.0 a la vela y llegó a surgir cerca de 
las islns de Mayali, donde estuvo tndo el dia surto. y no pudo llegar 
a las islas hasta la noche, que tomó una isla pequeña antes de 
las otras y desde allá envi6 una canoa. que no podían ir los bergan­
tines, que efa bajío. a hablar al SI: Capitán Machuca. el cual se 
aparecía con la gente de cahallo a decir que se fuesen a Mayali. 
que estaba de allí ohra de tres leguas la tierra junto a la laguna. 
y vuelta la canoa otro día de mañana se partió de allí con su 
armada y se fue entre las islas de Mayali, que son seis o siete. 
yen medio dO' éstas una chiquitn. en la cual esta han dos bohíos 
sin gente ninguna ni otra cosa. la cual se llama Quiamegalpa.· 

Más adelante h¡IIJÓ otra isla donde estaba una mezquita 
muy ruin y llJuchos enterramientos donde se enterraban los in­
dios. De allí partimos después de medio dla y llegamos al puer­
to de Mayal!; está eula costa de tierra firme. que son dos bohíos 
harto ruines. y estuvimos aquel día y aquella noche. y otro día 
de mañana. como el Capitán Machuca no venía. enviólo a bus­
car y hallaron el rastro como había pasado y mandóle seguir 
y que fuescn y le siguiesen, y hallaron al SI: Capitán Machuca 
que había acabado de pasar un río'. el cual porque no volviese 
atrás dijo que se fuese eu frente de uns islas despobladas que esta­
rían dos leguas de allí y él lo hizo así. Y otro día por la mañana 
el Sr. Capitán se hizo a la vela y fue a surgir aquellas islas', 
donde salt6 a tierra, y a donde a poco rato llegó el Sr. Capitán 
y mand6 a embarcar todos los caballos y que no fuesen más por 
tierra porque llevaban mucho trabajo de ciénagas y de ríos y se 
hizo asÍ. 

Embarcados los caballos y toda la tropa, hizo noche allí y en 
otros dos días fue a otras dos islas que cstaban a mano izquierda 

4 Las islas de Mayal, hoy llamadas Nandlal 

• El Oyate 

• I~as ele San Bemanlo 



llECtlNUCfMf.NTO HEOGni\FlCO· ttXPl.oRAt:I{\N OBl. Río SAN J\JAN 

de la~ islas Salentmame' junto a la costa, y aJlí mandó a surgir 
y rogó al Sr. Capitán Machuca que tomase el bergantín pequeño 
y que .acados IOR indios e indias y otra carga que venía sobre cubier­
ta. tomuse veinte hombres que fuesen con él 11 la ~,la de Solent;­
llame y trabajase por tomar alguna guía que nos llevase al río 
qllC desagua a la laguna, por donde el señor Capitán habla de salir; 
y él lo hizo y se partió sobre tarde y aquella noche tomó un indio 
en una c.anoa con el cual se volvió, el cual trató de ser tan bue­
no, que sabía muy bien el TÍo y tres o cuatm lenguas de las que 
en él se platican_ 

Venido el Capitán Machuca se partió el SI: Capitán con toda 
la armada y aquel día llegó a la boca del no donde surgió e híw 
nnche; y en toda esta costa todo los más es bajíos, que no tíene 
sino una braza y media braza, a donde nos era for7.ados desviar­
nos de la cost.a dos leguas y legua y media. El t.iempo que haUá­
bamos era que desde mediodía hasta la medianoche corría del 
Norte hasta el Levante, y de~de medianoche hasta mediodía 
tornaba hacia atrás hasta el Norte; de manera que mientras 
teníamos el tiempo por el Norte podíamos navegar, hast.a tanto 
que el viento se pon/a a mediodía, que entonccs nos convenía 
surgir porque nos daba por las proas, y aguardando el tiempo de 
esta manera, navegábamos la cosla de la dicha laguna. 

J.H armada que el se.i\or Capitán llevaba es la siguienle: dos fus­
tas, una de quince bancos y otra de doce, cuatro canoas, una barca 
grande hecha a manera de pmel.la cual nevaba un LilIado en cámara, 
debajo del cual iban cuarenta caballos, y un corral de puen:os 
en que iban cincuenta puercos. La gente toda iba en la (:ámara de 
t.ilIado, y é.,ta llevaba. la fusta grande por popa y con esU\ armada 
susodicha comenzó de caminar el río ahajo. 

Día de San Felipe y Santiago [12 de mayo] del dicho año, 
en el nombre de Dios, el señor Capitán entró el río abajo, donde 
el primer día se halló por él braza y media y dos brazas. HaUá­
ronoe tres islas grandes; la mayor de ellas tenía un tiro de arca­
buz de largo; halláronse unos esteros, aunque metían pocu agua; 
a la tarde mandó a surgir e hizo noche. 

'Islas del Sapote 
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Fl sc¡,rumJo día de mai\ana comenzó a caminar por la orden 
del primero dra pasado, que era: en el bergantín pequeño traía la 
góndola y las canoas \'cnian por sí con el capitán, y el señor 
Capitán con dos gentilcs hombres en una canoa pcquetla venía 
adelante descubriendo. HaIláronse aquel dla otras dos islas y un 
río grande que viene de la parte del Mediodía" y otros e~teros 
pequeños de poca agua, Viniendo así caminando el río abajo, el 
agua comcnl',aba a correr más Tecia de lo que solía. que sería 
a hora del mediodla, y el señor capitán mandó a surgir, que iba 
adelante con una canoa, y surtos r;e fue abajo por ver lo que era, 
ya una vuelta que hace el río vio e.tar unos indios pescando en 
roroio de un raudal,' y vistos se cm:uhrió lo mejor que pudo y se 
volvió a la armada y tomó una canoa grande con diez eompafte­
ros y mandó al veedor Alonso Ramíre:r. que luego tomase otra 
y saliese con otros diez compañeros tras él, el cual lo hiw antes 
que le ~intiesen y arremetió a ellos y halló que eran dos canoas 
con cuatro indios, de los cuales se tomaron los t.res y el otro se 
fue porque tomó antes la tierm; y luego el señor Capitán se 
volvió a las canoas, las cuales había dei/Ido purque los indios 
se huyeron de ellas, donde se hallaron seis pescados, que t.enía 
cada uno de ellos dos arrollas de peso, la cosa más hermosa que 
podía verse en parte ninguna.JO Hallóse una red grande de malla 
como convenía para tan grandes peocados, y con esto se volvió 
a su armada. donde hubo que comer aquella noche y otro día 
y nlro. 

F..I Real, así españoles como indios, otro día de mañana se 
vino a surgir a un ancón, porque estaba el agua más sesga: pregun­
tados los indios por el señor Capitán por su pueblo y tam­
bién por el río, dijeron que su pueblo erol AUto, el cual estaba JI la 
mano izquierda a la banda de! Norte, y en lo del río habían cin­
co raudales, y que pasando éste sobre el que estábamos 
habla otro que llamaban la ('-asa del DiablD." 

• RIo Medio Queso 

'E1 Toro 
,. 8 sábalo real Twpon otlanffcus. 

" AbIto es actualmente la Toboba Y la casa del Diablo. los raudales de 8 Castila 
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Luego CRte mislllo cüa rogó el señor capitán al Capitán Machu­
ca que tomase veinte homhres y se filese y mirase de qué mane­
ra iba el río. el cll,.1 se proveyó con dos canoas y los dichos vein­
te hombres. y despachado esto mandó a Damián Hodríguez que 
se fuese con otras dos canoas y otros veinte hombres el no arri­
ba a dar a Abito. Dentro de dos días vino el capitán Machuca, el 
cual llegó hasta el raudal del Diablo y otro más bajo''; dijo que 
le parecía cosa difícil pasarse los navíos. 

Dentro de cuatro días volvió Damián Hodriguez. el cual no 
llegó al dicho pueblo. y visto esto, el señor Capitán apercibió 
cuarenta hombres y el Reverendo Padre Morales consigo y se 
metió en cuatro canoas y camin,í el río abajo dos días e hi:7.0 
noche cabe el pueblo que se llama Pococot. y amancciendo dio 
sobre (>1, donde en una i<;!a que hace dicho río y otro que arriba 
de Boto viene" se halló un bohío. el cual se di"'; y por ser mucho 
el ruido que llevaba con las canoas no se pudo tomar más que 
un indio y algunas indias, de las cuales se supo como estaba 
dcstmído todo el pueblo que estuba el río abajo, el cual se llama­
ba Tori J4• obra de un meS había, y que en todos los otros bohíos 
no había quedado sino el caciquil y cuatro viejas, y que todos lo~ 
otros habían llevad n y quemado y muerto; y luego el señor 
Capitán dijo que quena ir a ver si tomaba al cacique paTa tomar 
lengua. el cual partió con sus canoas río arriba. el cual río vicne 
de la parte del Mediodía. de la parte de la misma población de 
Boto. habría obra de media legua de camino. Estúvose en andar 
más de medio día desde que amaneció. por venir el agua muy 
recia y no haber otro camino sino el do donde llegamos. allá se 
tornó el cacique y con él se volvió al primer bohío porque esta­
ba buen asiento; el cual, comido y reposado el señor Capit.án. se 
apartó con sus lenguas e indios e intérpretes. 

Preguntado aquel cacique como estaba destruido, el cual le 
respondió que habría die>. lunas que vino a mí Boto, que está el 

" El raudal que hoy nev. SU nombre 
.. a río San carlos, antiguo Pocoool. que baj. de la sierra volcánica de costa Rlca 

,. Ero eI ... rtice del delta de! r!o San Juan 
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río arriba, yendo cuat.ro días por él y uno por sierra, el cual vino 
con cuatro canoas y mucha gente en ellas y me mató muchos indios 
de los míos y me llevó muy muchas indias y muchachos; habrá 
una luna que vino Tori, que está el río abajo UOH día~. el cual me 
mat.ó y llevó toda la gente. que no quedó mas que yo que me es­
crmdí, y est.as cuatro viejas que aquí véis. Y luego el señor Capi­
tán les preguntó por el río, si había mucha agua y si babIa más 
raudaJes como los pasados y él respondió: 'De aqu[ a Tori no 
tcneis ningún raudal ni piedras; desdcl Tori ha.~La Suere" el agua 
va muy recia y teneis piedra, no es tan baja como esta otra ljUB 

habeis pasado: Esto es 10 que el señor Capitán pudo saber del río 
abajo; y luego otro día por la mañana se partió para volver a su 
armada. Estuvo en el camino cuatro días. porque hay cinco rau­
dales,los cuales son muy trabajosos de subir; trajo la gente muy 
trabajada y muy llagada de los pies, pnrque em forzoso saltar la 
gente en los raudales para pasar, digo, en el agua. 

Luego que el Señor Capitán llegó a su real'·, rogó aJ Capitán 
M~"huca que tomase una canoa que traia, la cual eS larga de 
cuarenta y cinco pie~, muy bajita de bordes; tiene hechas sus 
bancadas para remar de dos en dos, rémanla doce remos, y que 
en ella metiese los españoles que le pareciese y que fuese a des­
cubrir aquel río arriba que está junto al Real. adonde había ido 
Damián Rodríguez; el cual subió por el río do~ días después, 
y después de andado dos días. el tercero salió a tierra y camin6 
hasta mediodía y dió en lo..~ maizales del pueblo, y visto el cami­
no por donde iban a las poblaciones, de alli se volvió porque así 
se lo babia rogado el dicho Señor Capitán, porque no le\",mtasc 
la tierra. F.n un dla volvió hasta el real y vuelto!!, los caballos 
estaban aparejados y gente para salir; y apercibiríse toda la gente 
de caballo y de pie hasta eompletamicnto de sesenta hombres, 
con los cuajes el dicho Señor Capitán rogó aJ Señor Capitán Ma­
chuca que se fuese y tomase relación de todo 10 de adelante que 
pudiese y que él le esperaría en el dicho real quince días . 

.. la ba"" del Colorado 
,. El campamento estaba en la Boca do Sábalos 
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Al cabo de los once el cupitán envió cinco espaiioles 
y veinle indios cargados de maíz. y con los dichos españoles le 
envió una carta en la cual le decía que la tierra toda estaba 
poblada y visto que la población no estaba toda junta. sino cada 
bohío por sí. que era tierra muy doblada de quebradas; y sels jor­
nadas de allí estaba Yari," que era pueblo grande. y que de allí 
adelante que iban pueblos grandes y que la tierra era muy harta 
de maíz y de yuca y de ají. y luego. vista su carta, el señor Capi­
tán deb'Pachb los mensajeros con los cuales envió a rogar al 
CapiLán Machuca que se fuese a Yari y que el se iría a Tori por el 
río ahajo, 81ln<lue con tmbajn. por temor de los raudales; y que de 
aHí se tornarían a hablar y darían orden para lo de adelanle como 
Dios lo encaminase; plega a Dios de encaminarlos al uno por el 
r/u y al otro por sierra. 

En todas eslas cosas estuvo el real asentado y la armada en 
este primer asiento del rlo que podrá haber desde la boca hasta 
el rcal. siete u ocho ¡eguas. Estuvo en el dkho asiento desde dos 
de mayo hasta ocho de junio, donde este postrero día acabó de 
pasar su armada este primer raudal.yva al Nombre de Dios pro­
siguiendo su armada, el cual plega a Él de encaminarlo. 

Después que el capitán Diego Machuca se partió y pas6las 
fustas, en el raudal del Diablo [El Castillo] se hubiera de ahogar, 
porque el capit.án quiso saltarle por todas partes y andaba él Cll 
una calloa y el alférez en otra y flernán Márqucz en otra, por 
manera que la del Capitán di" en una peña. que se trastornó con 
él y con los que (.'On él ihan. y se perdieron las espadas y rodelas 
y el CapiLán Be quedara allí si Dios !lO lo socorriera y un indio 
que le asió y le ayudó a poner sobre una peña, donde le tomaron 
y le sacaron los que iban en la canoa del alférez. 

Los demás raudales se pasaron bien. aunque COIl trabajo, 
y fue el capitán con toda MU flota hasla PococoL donde esluvo 
diez días esperando que pasase el tiempo que entre él y Diego de 
Machuca había concertado, porque habían concertado de espe­
rarle aUf un mes y !lO pudo esperar aUi más de los dichos diez 

" En las ",bccc!as del rIo Punta Gorda 
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días. porque no habia comida que les pudiese sufrir. y de allf se 
parti6 en demanda dt, 7ori. donde en día y medio llegó allá y sur­
gió un cuarto de legua antes que llegásemos. y estuvo allí hasta 
la noche. por tomar de noche algún gula en aquel pueblo; y en la 
noche envió a Hernán Márquez en unas canoas para que al alba 
diese en el Pllehlo; y Hernán Márquez lo hür.o. y tomó largamen­
te y tomaron ciento sesenta castellanos de todos oros. y entre 
'[(¡ri y l'ococo[ dejó un lÍo a la mano derecha como veníamos de 
Nicaragua, en el eual largdlllentc dijeron que estaha. que se lla­
maba C.aquiribj'K y acordó enviar a Hernán Márquez. el cual fue 
con veinte españoles con dos canoas. el cual por venir venido 
y pas(, mucho trabajo. y mando llegó al pueblo le hall .. quemu­
do y los mismo indios le quemaron. 

y vuelto de allí el Capitán mandó <¡ue nos levantásemos de 
allí porque no había comida. que el pueblo enI de pescad/as. que 
no se daban a hacer comida. sino a rescates; y a esta <:ilusa man­
dó como he dicho. que se levantase la armada par-d ir en deman­
da de Suerre. porque en el dicho pueblo de Tori. ent.re los indios 
que se tomaron. se tomó un mercader que sabía bien 3<¡uella tie­
rra, el cual nos dijo y nos dió muy gran relación de la tierra toda 
y contó muchos pueblos, Y partidos de Tori con este medio llegó 
a la mar del Norte. donde dcsdl' que el capitán se vi'" allí creyó 
que estaba en alguna laguna como los indios de Nicaragua de­
dan, purque la mar hace allí un gran ancón.'· 

A la salida del do se halló una barra algo trabajosa y luego 
mandó el capitán surgir y luego mand6 que la barca se deshicie­
se y de ella Sl' hiciese una fragata para subir por los ríos arriba; 
y entretanto que se hacía acordó de mandar a Ilernán Márquell 
que con la fusta menor llamada San luan. esquifada. fuese a ver 
la costa de la mano izquierda. que era la parte donde venía el 
capitán Machuca, para que si hubiese salido a la costa le viesen 
y le hiciesen señales por donde se conociesen; y como elmaes­
trc de la fusta no sabia de navcgaci6n. desvióse algo de la c".'ta 

,B Saraplql,Jí 

'9 la bahía de San Juan del Norte 



y tomóles calma y cchólos por el conLrario, donde anduvieron 
diez días perdidos y volvieron harto (aLigados de sed y de ham­
bre. y venidos al real, el Capitán les mand'. descansasen tres 
o cuatro días, en cabo de los cuales les mandó volver por la otra 
L"sta que va la vuelt.a de Guaymura,20 que es por la que venía el 
capiLán Machuca en demanda de Yari, el cual le llevó a dicho 
río" y subieron por él tres días. a cabo de los cuales dieron con 
un bohío donde tomaron un indio que se había suelt.o al dicho 
capitán Machuca y de él se informó Hemán Márque~ como cl 
capitán Machuca esLaba de allí tres días con toda su gente; 
y aquella noche se les fueron siete cristianos de once que lleva­
ba y se q ued6 con cuatro, y visto esto se volvió domle habían 
dejado la fusta a la entrada del Tia, porque él había .<ubido en 
una canoa;ycon esto se volvió al capitányen el camino le topó, 
que iha en su demanda, y después de dada la bienvenida le dije­
ron lo que pasaba; y él visLo esto acordó de ir al dicho río con 
toda la annada y con toda elJa entró por el do y subi6 por el cinco 
días, 106 cuales hizo creyendo poderse allegar donde el capitán 
Machuca estaba, porque Sil intento era poder tomar al capitán 
Machuca y a toda su gente y caballos, y pasarlos a la otra parte 
de las poblaciones, 

Mand,í surgir y desde allí mandó a Hernán Márquez 
de Ávila que con diez españoles y con Ia.~ gulas y lenguas se fue­
sen en busca de Machuca, el cual 10 hVAl, yen el camino le ado­
lesció un hombre y acordó de enviarle al real con oLros Lres 
hombres; y llegó al rastro que llevaba el capitán Machuca y le 
siguió un día donde él había estado de asiento; y de allí se volvió 
al Capitán, el cual hnbo mucho enojo porquc no había seguido 
más rastros; y luego el capitán escogió otros diez hombres 
recios y le~ dijo que volviesen luego a seguir el rastro, y así se hi­
zo; y el capitán les dijo que quería bajar la armada a la mar y que 
les dejaha allí una canoa en que se fuesen cuando volviesen en 
su bu.'!Cll, el cual dijo que le hallarían en la salida del río. Y lIegan-

10 Costa norte de Honduras 

21 Actual rio (Junta GOfda 
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do el capitán a la mar mandó surgir y apercibir de la gente que 
le hahía quedado diez españoles, y les dijo que fuesen can él 
a buscar mm ida, que ya no la hahía, y se aderezó y cntró en la 
fragata. 

Iba en demanda de un río que .las guías deda que estaba 
poblado, y el Plimcro día que salimos surgimos en unas i~lctas 
que había en el camino;" y otro día de mañana, yendo cun el 
huen tiempo, se comenzó a arreciar la mar y el capit.án iba con 
una calentura cuartana, y yendo así se trastornó la fragata de 
manera que volvió la quilla arriba y lo demás ahajo, y con lIyuda 
de Dios todo se hizo tan bien, que todos nos hallamos encima 
de 111 quilla sin faltar persona de veintidos españoles e indios 
que lIevaha, donde con todos los demás estuvieron una hora 
o más, que no sahían que decirse, en cabo de la cual ciertos hi­
dalgos que allí iban acometieron a decir a todos los que SIlbe­
mos nadar: 7'rocuremos de salvar al Capitán', y el Capitán res­
pondió: 'Cómo me podéis salvar vo,mtros, que yo /lO sé nadar?', 
y ellos respondieron: 'En una escotilla os llcvarc'mos: y el Capi­
tán dijo: 'Si eso se puede hacer; salvaos vosotros, que estos indio,~ 
me salvarán a mí', y luego comenzó cada uno a tomar tablas 
y remos y maderas, y sobre ellos irse nadando vuelta de tierra, 
y los indios allegaron una escotilla a la fragata y el capitán se 
echó de pecho sobre ella y los indios lo hizieron tan bien que saca­
ron al Capitán, el primero que llegó a tierra, donde nadaron cer­
ca de media legua que había hasta la tierra, por manera que 
aqm'lla noche se quedaron tres en la quilla, que no se osaron 
echar al agua y con "Uos quedaron los guíllil y lenguas y otras 
dos piezas. 

y aquella noche el Capitán recogió lo... que hablan salido 
desnudos y descalzos y con mucha agua estuvieron; y uno de los 
que con él saltó desmayó de tal manera que dende a dos dlas 
murió; y en la mañana miróse por la fragata a ver si habla salido 
a tierra o aparecía en el mar. No se pudo ver, y de que no apar~ 
ció el Capitán dijo: 'Hea, hijos, antes que má.. desmayemOll 
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vamos donde dejamos la otra fusta'; y comem:amos a caminar 
por la playa desnudos y descalws y hallamos en la costa un pe, 
ñol'" que fue necesario entrarte la tierra adentro para pa~arle, 
y acabado de pasar volvimos a la playa, Se halló tres rastros de 
indios y luego el Capitán dijo: 'F."to,~ son los gulas que se van, que 
han salido (). nado, de otra manera volvamos por alJuf que quizá 
habrá salido la fragatli, Fue así que andando un poco se baIló 
~obre unas peñas la fragata y toda la gcnte, que no salt6 nadie, 
sino los guias y lenguas que se nos había ido; la fragata estaba 
sobre dos peñas, la CIta! no había recihido mucho daño, y la saca­
mos y remechamos y nos metimCls en ella y tomamos los remos 
que hallamos por la playa y nos volvimos a remo donde había el 
Capitán dejado las fustas con un clérigo y otros españoles enfer­
mo!\. Y yendo de esta manera, en el camino vimos una vela de alta 
mar, donde conocimos que estábamos en la mar del Norte, por­
que hasta allí no pcnsábamos que estábamos sino en una lagu­
na, y as! lo traíamos por relación desde Nicaragua. 

y llegados donde estaba la fusta, el Capitán mand6 aderewr 
la menor, llamada San Juan, para tomar a buscar comida, por­
que ya no comíamos sino yerbas y palmitos y cangrejos y otras 
chucherías que se hallaban. Por manera que aderC"¿¡¡da la rusta, 
el Capitán mandó sacar la gente que había y juntó diez españoo 

les sanos y enfermos, y con estos se volvió a ver si podría hallar 
algún maíz, y vuelto entr6 en muchos ríos donde ell Ilinguno 
halló aparejo de comida. y si Dios no socorriera con una isla 
donde se tomaron dos lobos marinos" y muchos pájaros, el 
Capitán con los que con él iban perecieran de hambre. 

y desde allí se torn6 a la fusta, ya toda la gente muy flaca 
por falta de comida y el mucho trabajo que habían pasado. donde 
ha1l6 al padre muy malo y algunos de los pocos que babíamos d.,.. 
jada muertos. Y visto e&1:o, y que los que habían ido en busca de 
Machuca no volvían, Jos cuales habíanse ido cerca de cuarenta 
días. el capitán estuvo dos días allí y mand6 traer el bergantín 
menor y maestro y de él tom6las velas y mástil y anteoa, para que 
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si el mástil de la fusta se quebrase que pudiese poner aquel. 
y hecho esto, mandó recoger toda la gente sana y enferma y les 
hj~o un parlamento en que 1('.5 dijo: 'lJermarnJs, ya veis el estado a 
que somos venido, yo quiero ahora que e(uta uno de vo.mtros me dé 
su parccerpara ver c6mo mejor o dónde nos salvaremos; y e\Jos di­
jeron pareceres desconcertados y el Capitán visto esto dijo: iflzo. 
ro qu¡'.de,«e para mañilna y liaré yo el mío y rogad todos a Dios que 
me le dé. tal', A la mañana dijo: 'Hermanos, yo sé que estamos en fu 
Mar del Norte y donde nosotros In/jor podrerlU.k~ ir para podernos 
salvar. irnos hemos al Nombre de Dios, l5 porqua yo hallo que 110 es­
tamos ochenta leguas de é~ porque para I'olver por el TÍo de Nica­
ragua no hay brazo,~ que remen; para ir por lterra no hay pies que 
Wul"/L RncnrrumdtÍmonns a ]);08 que no.~ lleve COI! sus vientos, que 
de otra manera a ninguna parte podremos arrihar: 

y luego mandó que alzásemos las velas de las fustas y toma­
mm; la fragata por popa de ella y en una noche y un dla venimos 
sohre el río de NicaragllfJ,'" donde tomamos agua, y de esto tu­
vimos estrecha necesidad-porque no !.eníamos vasijas- tanta 
que se murieron dos espaliolcs de beher agua salada. Dende all! 
partimos siendo el piloto el Capitán, porque no había otro que 
más supiese. el cual iba con la carta en la mano diciendo las 
señas que habíamos de hallar. y en dos días llegamos a las islas 
de Zaraham'n, donde se conoció del todo la costa y donde está­
bamos, y en una isla de aquellas tomamos muchos caracoles 
y pájaros donde tuvimos comida, pero agua nos ¡atigaba mucho 
porque, como he dicho. lIO llevábamoH vasijas en que llevarla, 
De allí fuimos a tomar agua en un río, donde se halló tanta saI­

dinilla que era cosa de espanto, y de allí tomamos el camino. 
Así mismo en el camino con anzuelos tomamos muchos pesca­
dos grandes, donde la comida pasábamos hien, aunque como he 
dicho. del agua padecíamos gran falta. Luego conocimos la ~~/a 
del Escud.o, y desde allí fuimos al Nombre da Dios, donde llega­
mos tan al cabo, que fue maravilla escapar con el Capitán nueve 
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hombres y algunas pic;¡;us. 
Lo que se ha sabioo hasta ahora del capitán Machuca es que 

volvió a Nicaragua muy fatigado y se le murió si~tl, hOJUbres dr 
lo~ que llevaba, y tuvieron t.anta hambre que se comieron todos 
los caballos que llevaban. Esto se pudo saber dE' un navío que 
vino de Nicaragua al puerto de Panamá, el cual dijo que torna­
ban a hacer ot.ra armada para ir en busea del Capit.lÍn, porque 
hasta entonces no se sahía; de antes tenían que era muerto; no 
se ha sabido ot.ra CoSa. 

La laguna de Nicaragaa tendrá treint.a leguas de travesía, 
desde Granada hasta el Desaguadero. El río tendrá desde la 
lagmut hasta la mar treinta leguas poco más () menos; había en 
él t.res raudales: el primero y post.rero se pueden pasar hot.ando 
con palancas y remando; el de en medio, que llaman la Casa <lel 
Diablo, es un peñón todo y corto, el cual tendrá obra de quinien­
to~ pasos y .~e debe subir con una guindaleza a la ,~irga. Pueden 
subir o bajar todo el río barco.~ que tengan de carga cuatrocien­
tas arrobas; sale la boGa del Tío obra de noventa leguas del Nom­
bre de Vios, la vía del agua y tierra; hayal cabo oe dicho río un 
puerto muy bueno. donde pueden entrar y salir navíos y estar 
m uy seguros. 
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